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EDUCACIÓN
CONCEPTO DE PEDAGOGÍA Y EDUCACIÓN 
1. Pedagogía es la ciencia y arte de educar bien, de instruir al hombre por medio de principios y reglas adecuados. 
2. Educar quiere decir levantar, restaurar, perfeccionar. Es el cultivo armónico y el ejercicio conveniente de las potencias, facultades y operaciones del hombre, para que se perfeccionen y le ayuden a su felicidad temporal y eterna. 
3. La verdadera educación es la que cultiva a la vez la dimensión religiosa, moral, intelectual, estética y física del hombre. 
FIN DE LA EDUCACIÓN 
4. El fin primordial de la verdadera educación es levantar al niño de la degradación del pecado, reformarlo según el tipo o modelo más perfecto y restablecerlo en sus relaciones con Dios, con el hombre y consigo mismo. 
5. La educación y la religión no tienen otro fin que perfeccionar al hombre, a todo el hombre. 
6. Fin objetivo es hacer hombres instruidos y virtuosos. Fin formal es facilitarles su felicidad temporal y eterna. 
NECESIDAD DE LA EDUCACIÓN 
7. El hombre, por su misma naturaleza, necesita de cuidado y arte en su dirección para conseguir su fin, ya que nace con el cuerpo débil y con el alma como tabla rasa en que nada hay escrito. 
8. La primera y más necesaria de todas las tareas de una nación, es la recta o buena educación de los niños. Las buenas costumbres nacen no de la naturaleza, sino de la buena educación. 
9. La educación es la obra que debe atraer el interés de todos. Quien sea dueño de la educación será dueño del mundo. 
10. Es sumamente importante y necesario para la felicidad de las familias y de la sociedad, la buena y sólida educación de la mujer en nuestros días. 
11. Una educación práctica, seria, sabiamente dirigida y temerosa de Dios contribuirá no poco a quitar amargura a las miserias de la vida. 
EDUCACIÓN MORAL 
12. Todo debéis dirigirlo a la recta educación moral de los niños, porque es el fin o complemento de la educación. 
13. La educación moral debe ser positiva, no negativa. Mejor se aprende el bien con los ejemplos buenos que con los malos. 
14. El fin de la educación moral es conducir a vuestros alumnos a conocer, amar y practicar el bien, de modo que se formen en ellos hábitos virtuosos. 
15. El bien moral consiste en la conformidad de nuestras acciones libres con el orden de las cosas. El mal es la disconformidad con este orden. 
16. Para el orden moral se requiere que la inteligencia conozca el bien y la voluntad libremente lo quiera. 
17. Carácter es el modo de ser constante del hombre en el pensar, hablar y obrar. 
18. Para promover un buen carácter se necesita enseñar al niño principios religiosos y morales y procurar que los interiorice. 
19. Carácter moral es el hábito de la voluntad firme en el cumplimiento del deber. 
20. Dos cosas forman el carácter moral de cada uno: principios o máximas de razón fijos, inmutables, excelentes, y firmeza o constancia de la voluntad para obrar según estos principios. 
21. En la sociedad, lo que más se ama, aprecia y alaba en el hombre es su buen carácter. Son muy raros los caracteres morales porque no hay fijeza de principios morales, porque domina tan sólo la conveniencia, el interés, y como éste cambia a cada paso, de ahí los cambios de los hombres cada día. 
22. El medio más seguro, poderoso y eficaz para formar el carácter moral es la educación profundamente cristiana; porque sus máximas son las más excelentes y seguras; porque siempre tiene delante ejemplos perfectísimos que imitar; porque la voluntad tiene siempre en los Sacramentos la gracia para obrar conforme a la Ley. 
23. La formación del carácter individual, por parte del entendimiento, requiere buen acopio de máximas prácticas, morales o reglas de conducta, claras, breves y bien definidas, con reflexión profunda sobre ellas y con persuasión firme de su bondad. 
24. La voluntad firme y decidida se consigue con sentimientos y afectos nobles; vencimiento de sí; desprecio del ridículo y del que dirán; prácticas religiosas; amistad con personas de carácter; y no permitiéndose a solas lo que no se haría delante de los demás.
25. Todos los afanes de la educadora se deben dirigir a formar buenos caracteres en sus alumnos. Las máximas religiosas y morales que debe aprender el niño para formar su carácter moral deben ser explicadas, confirmadas con ejemplos prácticos de vidas de héroes del cristianismo y con el ejemplo de la buena maestra. Las profesoras de la Compañía deben escoger con preferencia máximas de Santa Teresa de Jesús. 
EDUCACIÓN RELIGIOSA 
26. La educación moral debe ser religiosa, porque sin esto es imperfecta e ineficaz en los preceptos y en la sanción. 
· 1. Principios generales 
27. La moral sin la garantía de la religión es como un código de leyes sin tribunal que las haga observar, ni justicia que premie o castigue. 
28. Hay que prevenirse de un error, el de aquellos que separan la religión de la moral y quieren y trabajan para que su educación sea moral, mas no religiosa. 
29. Emprender la educación de la juventud sin la base de la religión, es pretender fundar un soberbio edificio sobre el vacío, sobre la nada. 
30. La mejor y más verdadera educación es la que libra al hombre con más eficacia y prontitud de sus defectos, le vuelve más semejante a Dios que le ha creado; por consiguiente sólo la religión puede conducir al niño a esta perfección divina. 
31. Sin Religión Católica no es posible la educación verdadera. Sólo la religión ejerce sobre la persona una influencia que hace germinar en ella afectos nobles, elevados y sobrenaturales. 
32. La religión es hoy más necesaria que nunca porque hay actualmente gran número de personas que no la estudian, ni la practican; que viven como si no hubiese Dios. 
33. La religión ilustra las inteligencias con la verdad de sus dogmas, dirige la voluntad por la autoridad de sus preceptos, purifica el corazón por la unión misteriosa de su gracia, refrena las pasiones y destierra los vicios. 
· 2. Educación religiosa del niño 
34. La necesidad de que la educación de la niñez sea religiosa, se deduce de la misma naturaleza o condición del niño. Hay en su corazón un instinto innato, una necesidad de creer, de esperar y de amar. Sólo la religión responde perfectamente a esta necesidad y satisface plenamente al mismo tiempo el espíritu y el corazón del niño. 
35. Inspirad a vuestros alumnos: 

· gran horror al pecado, mentira, blasfemia, profanación de los días santos; 
· amor y respeto a Dios, a la Iglesia, a los sacerdotes, a los mayores. 
Hacedles aprender cada día alguna máxima del Evangelio o de Santa Teresa y enseñadas a rezar por intenciones concretas: las necesidades de la Iglesia, etc. 
· 3. Educación religiosa de la mujer 
36. Es necesaria la dimensión religiosa en la educación de la mujer. El día en que la mujer deje de ser religiosa, dejará de ser mujer para ser esclava. 
37. Mientras se respete el depósito de la fe y de la enseñanza religiosa en la madre de familia, hay esperanza; más aún, seguridad de que la sociedad y las familias cristianas en días más o menos lejanos se regenerarán, porque está sano el corazón de la familia, aunque se hallen extraviados o perdidos algunos de sus miembros. Pero si llega a malearse la mujer, perdida queda la sociedad y sin ninguna esperanza o remedio de salvación. 
EDUCACIÓN INTELECTUAL 
38. Es de suma importancia la educación intelectual, porque el entendimiento bien iluminado dirige bien la voluntad. 
39. La facultad de discurrir es la más noble y más importante del hombre y se debe cultivar con inteligencia, perfeccionando la razón. 
40. Haced conocer al niño que el bien exige que todas las circunstancias sean buenas y se convierte en mal por cualquier defecto. 
41. Enseñadle a discurrir, a explicar bien los principios de la verdad. Esto es muy esencial. Impedid el espíritu de contradicción y de sofisma, porque ante el sofisma se esconde la verdad, se retira el bien y triunfa el vicio. 
EDUCACIÓN ESTÉTICA 
42. La educación estética ennoblece el espíritu y dispone a amar el bien; a desarrollar la imaginación, el gusto de lo bello en la naturaleza, en la parte literaria, en la parte espiritual. Requiere mucha delicadeza y cuidado. 
43. Siendo la música un apostolado que puede servir de mucho para la realización de los fines que se propone la Compañía, aprenderán música las de la Compañía de Santa Teresa de Jesús. 
44. Las labores fundamentales y el saber cortar prendas de ropa ordinarias, deben cultivarse con esmero; sin descuidar por ello las cosas de adorno que puedan contribuir de cualquier modo a promover los intereses de Jesús. 
EDUCACIÓN FÍSICA 
45. La educación física realizada mediante la higiene escolar, la gimnasia y el cuidado de los sentidos, es muy importante porque atiende al bien del cuerpo, que es instrumento vivo del espíritu. 
46. Los medios de higiene escolar para la persona son: limpieza del cuerpo, vestidos, posturas, trabajo y descanso. Para el local, que esté ventilado, con aire, luz y temperatura conveniente.
47. La gimnasia tiene sus leyes y ejercicios preparatorios, fáciles, elementales, graduados. 
48. Los sentidos se conservan teniéndolos limpios y no fatigándolos, y se desarrollan con un ejercicio continuo y recto. 
49. La educación física es de suma importancia para el niño. En esta primera edad el desarrollo de su organismo es muy rápido. La educación debe vigilar o procurar la conservación física del alumno. 
URBANIDAD 
50. La urbanidad es el arte de ordenar nuestras palabras y acciones de un modo agradable a quien tratamos, teniendo en consideración las personas, lugares, tiempo y situaciones. 
La urbanidad debe ser estudiada y practicada de un modo especial porque ofrece un continuo ejercicio de las virtudes de condescendencia, vencimiento, atención, afabilidad, sencillez y naturalidad, cuya oportunidad nunca pasa y siempre está de moda. 
 




METODOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN
PRINCIPIOS GENERALES 
El modo adecuado de cooperar al desarrollo del niño se llama método. Para ser bueno, debe conocer los medios y leyes que influyen en el desarrollo de la actividad del niño. 
Todas las leyes de educar están subordinadas a un principio directivo supremo que, apoyándose en la naturaleza del niño, se formula así: seguir y cooperar al desarrollo natural de toda su actividad para conducirlo a su perfección. 
La instrucción presenta las verdades necesarias y útiles respecto de Dios en sus obras naturales y sobrenaturales; del hombre, en la vida familiar, social, nacional; del mundo, en su belleza, orden, fuerza y leyes. 
La ley psicológica fundamental para la educación de las facultades intelectuales es la que enseña a partir de una síntesis inicial, a proseguir con el análisis, y terminar con el conocimiento más perfecto del objeto en la reunión de las partes estudiadas. 
La educación debe tener unidad: en las máximas, en los medios, en las personas; universalidad; gradación de lo fácil a lo difícil; armonía; conveniencia; recto uso de los medios. 
ATENDER A LA CAPACIDAD DEL ALUMNO 
Se debe evitar confundir a los alumnos con explicaciones difíciles; llenarles la cabeza de cosas que aún no pueden comprender. La verdad es el alimento del alma, pero se ha de dar a cada uno según lo que puede digerir. 
La educación, para ser buena, debe ser progresiva, proporcionada a la edad de los alumnos. En vano se intentará hacer producir a las facultades de un niño lo que es propio de un adolescente. 
La experiencia ha demostrado ya plenamente que los esfuerzos prematuros para hacer grandes sabios a los pequeños, en lugar de adelantar la educación, no han servido más que para retardarla. 
Se debe formar la inteligencia instruyendo gradualmente. Una luz se apaga si se echa demasiado aceite. Lo mismo la inteligencia; poco y bien sabido vale más que mucho y mal aprendido. 
CÓMO SE HA DE ENSEÑAR
La enseñanza sea dada del mejor modo, que es cuando la maestra da lección ayudada de buenas y preparadas ayudantes; con justa clasificación de los alumnos; con un horario sabiamente distribuido; con exámenes oportunos. 
Utilidad el método didáctico basado en la ley psicológica fundamental ya citada, que parte de un todo aprendido con síntesis inicial, procede con análisis y termina con una síntesis refleja.  
Los efectos de este método son excelentes: desarrollo graduado de las facultades del niño, aprender clara, ordenada y seguramente la verdad, y favorecer la aptitud de discurrir por sí mismo. 
La forma didáctica puede ser: expositiva, dialogada o mixta; debe seguir las leyes psicológicas, lógicas y metódicas conocidas: proponer con síntesis inicial; declarar con análisis por medio del diálogo vivo, espontáneo y dirigido al fin; y asegurarse de haberlo aprendido con la síntesis comprensiva, mediante el diálogo. 
El arte didáctico concurre a la educación de las facultades intelectuales con las leyes que son propias del método didáctico y de la forma didáctica. 
Observad en vuestras explicaciones lo siguiente: . Nunca expliquéis lo que no hayáis aprendido y repasado bien antes. Al empezar la explicación, que debe ser muy clara y metódica, daréis a vuestros alumnos una idea general de la cuestión. 
Enseñad con perfección las verdades fundamentales o principios. Que los niños aprendan primeramente lo necesario, después lo más útil y conveniente, y finalmente lo accesorio. 
Emplead en la enseñanza la senda más corta, clara, metódica y ventajosa. Valeos de historietas, símiles, comparaciones, ejemplos de cosas que los niños conocen. 
Fomentad la curiosidad del niño que es un impulso natural, un medio excelente para salir de la ignorancia. Tened esta curiosidad siempre en acción, en ejercicio; no recibáis con desprecio cualquier pregunta que os hagan los niños. Responded siempre a lo que os pregunten y hacedlo al alcance de su capacidad. 
Si atendéis a las dudas de los niños, veréis que gozan sobre manera, proponen otras y entienden y discurren más. La novedad y variedad en la enseñanza son las dos cosas que más les agradan. Es necesario comprenderlos con seriedad y animarlos a que pregunten más. Cuando preguntan, se ha de atender más a lo que quieren decir que a las palabras materiales. 
Si sus razones son buenas, debéis alabarlas, si son torcidas, enderezarlas, pero nunca despreciarlas. Los niños se muestran inclinados a razonar de todo y no os debéis oponer a esta inclinación. 
Procurad que vuestros alumnos adelanten cada día, y sobre todo que se les desarrolle la capacidad de juicio y reflexión para entender bien las cosas y la verdad de ellas. 
No hagáis a los niños repetidores, sino observadores, pensadores. A la respuesta del discípulo siga el porqué de la maestra, porque con esto se hace la gimnasia intelectual, muy útil y de sorprendentes resultados. 
Procurad acción y movimiento en las clases. Que estén siempre ocupados los niños, y su ánimo suspenso o entretenido esperando algo nuevo. 
Que el niño saque de vuestras lecciones y conversaciones una enseñanza práctica para su felicidad temporal y eterna. 
Conseguid orden, respeto y silencio en clase, usando signos, a veces, para pedir las cosas. 
ESTÍMULOS 
El premio es un medio muy eficaz para promover el adelanto de los niños. Debéis darlo siempre al verdadero mérito para hacerlo más estimable. 
Otro medio para despertar el adelanto y para que los niños fijen bien en la memoria las cosas aprendidas son los ejercicios semanales, mensuales y trimestrales. 
El tiempo de la corrección no debe ser regularmente el de la falta. Es un remedio que sólo debe aplicarse cuando sea provechoso. Las llagas por curarlas mal, a veces se hacen mayores. Antes de castigar, debéis agotar toda vuestra dulzura. En la corrección huid de dos extremos: la severidad y la blandura. Los niños son racionales, y deben ser guiados siempre por la razón. 
Después de la falta se debe tener con el niño un ligero examen y llevarle a que confiese su culpa. Si no quiere confesarla, hacedle comprender que será menor el castigo si espontáneamente reconoce su yerro. Hecho esto, dadle el castigo proporcionado. Si lo rehúsa, haced que se ponga en vuestro lugar y que diga qué merecería quien así se portase, y haced que él mismo se imponga la pena. Pero si se obstina en no confesar su falta, castigadle haciéndole ver que hubierais preferido su sinceridad. 


LA ESCUELA TERESIANA
FINALIDAD 
El fin que la Escuela Teresiana se debe proponer en sus enseñanzas no es otro que formar a Cristo Jesús en las inteligencias por medio de la instrucción; formar a Cristo Jesús en los corazones por medio de la educación. 
Si el fin de la Escuela Teresiana es regenerar el mundo, educando según el modelo de Santa Teresa de Jesús, tiene como deber muy principal infundir su espíritu de nobleza, dignidad, magnanimidad y fortaleza en los corazones de los alumnos por medio de la enseñanza, para comunicarlo mejor. 
Educar a un niño es educar a un hombre y educar a una mujer es educar a toda una familia; por eso la educación de la mujer es una de las más fecundas obras, la que ha de dar más excelentes y mayores resultados prácticos en bien de la Iglesia y de la sociedad. 
La Compañía va derechamente al corazón. El corazón de la familia es la mujer; mejorando el corazón, todo estará mejorado. 
Hemos de tomar la sociedad actual tal como es, estudiar sus tendencias, gustos y adelantos para prevenirlos, salirles al paso y rectificar y regenerar todo, con las enseñanzas y el espíritu de Santa Teresa de Jesús. 
Como hoy se quiere prescindir de la fe y formar una sociedad extraviada y sin norte fijo, nuestra principal preocupación debe ser impedir que caiga de nuevo en el paganismo. Es una gran labor evitar este mal inmenso que nos amenaza y no poca parte cabe, de gloria y de trabajo, a los pedagogos cristianos. 
Formados buenos ciudadanos, se tendrá formada buena familia, buena sociedad y nación, y se hará por las maestras educadoras el mayor bien a las almas, a la fe y a la sociedad. 
CÓMO ES ESTA ESCUELA 
Es una Escuela en donde se educa con orden y método racional y cristiano. 
La vida de la Escuela ha de ser, en lo posible, un ensayo de la vida que el niño debe hacer en la familia.
La educación que se da en esta escuela es esencialmente religiosa, de modo que sin religión no es posible la verdadera educación. 
La educación ha de ser católica, conforme a la doctrina de la Iglesia, y teresiana, según el espíritu de Santa Teresa. 
ENSENANZAS PRIORITARIAS 
Los estudios preferentes son: Catecismo, Religión y Moral, Pedagogía, Gramática y Aritmética, Lectura y Escritura. En todas estas asignaturas debe emplearse la mayor y mejor parte del tiempo. 
Inculcad a los alumnos las máximas de nuestra santa religión. Poned cuidado en la enseñanza del Catecismo. Dadles a conocer quiénes son Jesús y María. 
Inculcadas también la necesidad del Cuarto de Hora de Oración y enseñadas el modo práctico de hacerlo con provecho. 
Instruidas sobre el modo de portarse en la iglesia, en casa, en la calle, en la mesa, en los juegos. Que tengan mucho temor y amor de Dios, mucho respeto a los sacerdotes, padres, maestros y superiores. 
La enseñanza de la escuela debe dar como fruto en los alumnos: 

hábito de virtudes, 
hábitos de orden, aseo, economía y amor al trabajo,
conocimiento de la vida real y ayuda para prevenirse y fortalecerse contra las borrascas de esta vida. 
MEDIOS EDUCATIVOS 
Téngase en cuenta que los libros son alimentos de vida o veneno de muerte para el alma. Escójanse, después de maduro examen, los que a la brevedad reúnan mayor solidez, claridad y método. Tengan la aprobación de la autoridad.
Haya en las paredes muchas máximas de Jesús de Teresa y de Teresa de Jesús. 
La sala de clase debe ser ventilada, espaciosa y bañada por la luz y el sol. Se llamará la atención de los alumnos con cuadros religiosos, imágenes piadosas, sentencias religiosas o morales.
No puede menos de ser altamente perjudicial a la buena educación del niño la multitud de alumnos en una misma clase.
El edificio sea saludable, bien iluminado y ventilado, con muebles oportunos y el material necesario. 
ESCUELA DE PÁRVULOS 
Los jardines de infancia no son propiamente escuelas, sino preparación para ellas. Por esto, deben ceñirse o limitarse a la enseñanza objetiva y a aquellas operaciones y juegos propios para secundar la actividad natural de la infancia, dirigir su curiosidad y rectificar sus instintos de destrucción, sus buenos hábitos de construcción y sus caprichos en un tenor de vida regular. 
Haya una escuela de párvulos bien montada en cada residencia, que sea como escuela preparatoria para las otras clases superiores. De ella depende en gran parte el porvenir de los intereses de Jesús y su aumento. 
LA EDUCADORA TERESIANA
MISIÓN DE LA EDUCADORA TERESIANA 
El fin que os proponéis al educar es formar a Cristo, su imagen perfecta, en los niños, y destruir en ellos el reino del pecado. 
Vuestro único fin debe ser dar a la Iglesia apóstoles perfectos y celosos del conocimiento y amor de Jesucristo.
Las de la Compañía de Santa Teresa de Jesús debéis ser almas de fuego a quienes consuma y abrase el celo de la salvación de las almas, de modo que podáis decir como Jesús: Fuego he venido a meter en la tierra y ¿qué quiero sino que arda? Ésta es vuestra misión. 
TRASCENDENCIA DE LA MISIÓN 
Sois coadjutoras de Cristo en la obra de la salvación. Es la vuestra una verdadera misión, un verdadero apostolado, la más alta vocación. 
Vuestra misión es sumamente noble por su fin: formar buenos hijos, buenos ciudadanos de la tierra y del cielo. 
En vuestras manos están los más caros intereses, el porvenir de las familias, de la patria, de la sociedad, de la religión; porque el porvenir es de estos niños a quienes educáis. Ellos son los representantes únicos de las generaciones venideras. 
Debéis preguntamos a menudo: ¿qué pensarán de mí estos niños?, ¿qué pensarán cuando sean hombres? 
EXIGENCIAS DE LA MISIÓN 
Sed fieles a la gracia de la vocación y nada temáis. Si Dios os ha llamado a salvar vuestras almas salvando a las demás, por medio del apostolado de la enseñanza, Él, que es fiel en sus promesas y veraz en sus obras, os dará gracia eficaz para cumplir vuestra misión. 
Para perseverar en la práctica de esta obra de celo se necesita mucho espíritu de sacrificio: sacrificio de comodidades, de tiempo, de intereses materiales, a veces del propio juicio y de la propia voluntad. 
Habéis renunciado a ser madres según la carne. Jesús os ha hecho madres de innumerables hijos, según el espíritu. Corresponded a tan alta distinción con toda fidelidad. Confiad en Dios. No estáis solas; Jesús y Santa Teresa están con vosotras, y sus Santos Ángeles os ayudan. 
Vigilad y orad; cooperáis con Cristo en su obra de salvación.
Las escogidas a formar la Companía de Santa Teresa de Jesús debéis aspirar con tesón a ser santas y sabias, tomando por modelo a vuestra Madre y Doctora Santa Teresa, para poder atraer todos los corazones al amor de Jesús. 
La paciencia, afabilidad, mansedumbre, humildad, modestia y caridad deben brillar en todos vuestros actos. Sed imparciales en todo, llenas de madurez y prudencia en vuestros juicios, consejos y decisiones.
Trabajad con todo ahínco por hacer más cierta vuestra vocación y elección con vuestras buenas obras.
Debéis tener además de vocación, dotes físicas, intelectuales, afectivas, morales, y penetraros bien de la altísima importancia o trascendencia de vuestro cargo, antes de salir a ejercer el sublime apostolado de al enseñanza.
QUE SE PIDE A LAS PROFESORAS
· 1. El estudio, deber insustituible
Debéis ser "mártires", si es encesario, del estudio, para desempeñar el sublime apostolado de la enseñanza, estudiando con gran aplicación e interés todas las cosas que más directa y eficazmente puedan ayudar a este fin.
Mirad el estudio como una de las ocupaciones más importantes. Sed asiduas en oír las lecciones y diligentes en prepararlas y en recapacitar las explicaciones. Anotad las cosas más importantes que leéis o se os expliquen en un cuaderno aparte.
Dedicad todos los momentos que os dejen libres los ejercicios de piedad, al estudio de aquellas materias o asignaturas que forman el caudal de conocimientos que se exigen para ser útiles profesoras. 
Aprended cada día algo nuevo, ensanchad los conocimientos para ejercer con más provecho el apostolado de la enseñanza. Si lo sabéis bien las profesoras, con facilidad lo enseñaréis bien a los alumnos. 
Para las explicaciones diarias que debéis hacer a vuestros alumnos, es de todo punto indispensable que os preparéis bien con tiempo, con oración y estudio; lo contrario sería tentar a Dios. 
Necesitáis formaros continuamente, leyendo buenos libros sobre educación. 
Tened, ante todo, gran pureza de intención, no buscando otra cosa en vuestros estudios que la mayor gloria de Dios y salvación de las almas. Pedid muy de continuo a Dios la verdadera sabiduría e inteligencia en todas las cosas. 
Debéis sobresalir por vuestra exactitud en observar el Reglamento y el Plan de Estudios. 
· 2. Conocimiento de los alumnos 
Para educar bien, procurad las maestras, ante todo, estudiar la índole, carácter, condición, educación e inclinaciones de vuestros alumnos, para que les aprovechen vuestras instrucciones y correcciones. Cuidad también de que se conozcan a sí mismos. 
Tened libro donde conste el talento, aplicación, notas, etc., de todos vuestros alumnos.
La educación no puede mirar tan sólo a la existencia actual de la niñez, ni atender únicamente a su estado presente, sino al puesto que probablemente ocuparán en el mundo.
ACTITUDES 
Enseñad más con el ejemplo que con las palabras. El ejemplo es el medio más eficaz. Sin él todas vuestras enseñanzas serán poco menos que estériles si no son nocivas, muchas veces. Más mueve el ejemplo que la palabra. Más creemos a lo que vemos que a lo que oímos. Los grandes hombres los forma mejor la escuela del buen ejemplo que la de la instrucción. 
Los niños viven de la imitación y no saben más que imitar lo que ven.Debéis cooperar al fin de la educación con el ejemplo, la palabra y todas las cosas. La virtud no se enseña con el vicio. 
No será buena profesora de la Compañía de Santa Teresa de Jesús la Hermana que no sepa conciliarse el amor y respeto de los alumnos. Amor sin respeto desemboca en familiaridad y desprecio; respeto sin amor engendra temor y recelo, cierra el corazón y no se pueden conocer sus males y curarlos. Procurad ser amadas para ser obedecidas. 
El obrar con espíritu de fe y mostrar a los alumnos amor e interés por su bienestar y felicidad, probándolo con las obras, es el mejor medio de ganarles el corazón. 
No busquéis que los niños os amen a vosotras, sino a Dios, pues sería un robo imperdonable. Dirigid con pura intención todas las voluntades, corazones y amores a Dios que los compró con su sangre. 
Recibid y guardad con gran prudencia y delicadeza la confianza que los niños os depositen. Procurad hermanar siempre la dulzura y amabilidad en el trato con cierto aire de dignidad y modestia. 
Prevenir las faltas más bien que corregirlas. Las profesoras, aunque deben verlo y saberlo todo, deben también saber disimular mucho y corregir algo. Disimular en muchas ocasiones en que el buen orden no se halle comprometido. 
No hay cosa más propia para quitar todo prestigio a una maestra que la inconstancia que le hace adoptar hoy unas medidas y mañana las abandona y busca otras. Nada es más funesto para la buena educación que la vacilación e improvisación de la maestra.
La educadora debe tener una voluntad bien regulada. Los caprichos de una voluntad inconstante, que se contradice, causa efectos desastrosos en la educación. 
Sin la firmeza y constancia de voluntad nunca se harán grandes cosas. 
Arrancad, con paciencia y constancia, sin desmayar, las malas hierbas y procurad que crezcan y se fortalezcan las buenas flores y frutos. El trabajo del que educa es un trabajo industrioso, delicado, costoso; pero no dará frutos si no es con la ayuda del tiempo y la paciencia. Esta virtud es la más necesaria en el trato, corrección y mejoramiento del prójimo. 
Lo primero que necesitáis ante la volubilidad es mucha calma y presencia de espíritu, una invariable igualdad de ánimo. Que seáis, en una palabra, y os presentéis delante de vuestros alumnos siempre las mismas.
Vuestra autoridad corno maestras tiene ascendiente sobre los pequeños. Esto os enseña cuán rectas debéis ser. 
La rectitud atrae la confianza y respeto de todos porque es como hija de la verdad y compañera inseparable de la caridad, gana los corazones con la franqueza, verdad y amor. 
No seáis aceptadoras de personas ni hagáis distinciones entre pobres y ricos. Sed justas y no consintáis se desprecie vuestra autoridad. 
MODO DE ACTUACIÓN 
A vuestros discípulos conducidos por la razón, por el amor y la religión, los tres resortes más poderosos para mover la voluntad humana. 
Armonizad vuestra autoridad con la libertad de los niños. La educación empieza y progresa con la armonía entre vuestra autoridad y la libertad de vuestros alumnos. Conciliaos un amor respetuoso con un respeto amoroso, de modo que vuestros alumnos amen la escuela y deseen ir a ella, y quieran a su maestra porque es buena. 
No os dejéis conducir por las impresiones del momento, sino por principios fijos, por la razón y moral. 
Evitad con sumo cuidado lo mismo una bondad excesiva que un rigor que raye en dureza; lo mismo la demasiada indulgencia que la extremada severidad. 
Tened en cuenta, al señalar los trabajos, las fuerzas, complexión, educación y talento de vuestros alumnos. Procurad que estén siempre ocupados y su ánima entretenido. 
En el cultivo de las facultades de vuestros alumnos debéis imitar a la naturaleza, que es lenta y ordenada en sus operaciones, pero segura en sus resultados. 
Hablad a cada uno de vuestros alumnos en particular y, de este modo, ganadles el corazón. Si lográis que sean francos y os tengan confianza, haréis de ellos lo que queráis para el bien y la virtud. 
Estudiad las aptitudes de los alumnos para la elección de estado, carrera, etc. Esta elección debe ser lenta, juiciosa, totalmente libre. 
Oficio de la maestra es ser cooperadora. Es la maestra como un «cicerone». 
Estimulad a vuestros alumnos para que adelanten en virtud y en letras. 
Una profesora que no corrige nada y otra que lo corrige todo no son buenas. 
Haced las correcciones de manera que vuestros alumnos reconozcan que lo que queréis y deseáis es hacerlos felices en este mundo y en la eternidad. 
No empleéis en los castigos y correcciones palabras injuriosas. El castigo sea proporcionado a la falta. Evitad irritar demasiado a los alumnos indóciles por no comprometer vuestra autoridad. 
Si después de haber agotado los recursos de la dulzura y severidad, permanece algún alumno incorregible, sobre todo en materia de buenas costumbres, despedidlo. 
No levantéis demasiado la voz al explicar las lecciones. 
Todos los trabajos han de ser supervisados antes de que salgan del Colegio. Que sean los alumnos los que hagan los trabajos, no las profesoras. 
Tened, de vez en cuando, alguna conferencia o entrevista con los padres de los alumnos, a fin de ganarles la confianza por este medio y atraerlos tal vez al amor de la virtud y práctica de la religión. 
Trabajad todos a una para conciliar el respeto, aprecio y obediencia de los niños con sus respectivos profesores. 
Cubrid con caridad los defectos de los demás profesores. Delante de los niños, hablad bien de ellos. Apoyad su autoridad. 
Todas las maestras iréis todos los días, antes de comenzar la clase, a visitar y entrar en vuestra Escuela que es el Corazón de Cristo. 
MAESTRA DE PÁRVULOS: TAREA DECISIVA 
Las hijas de la Compañía de Santa Teresa de Jesús, encargadas de celar su honra, extendiendo las primeras el reinado de su conocimiento y amor por todo el mundo, debéis poner especial empeño en que los párvulos vayan a Jesucristo. 
Todo depende de la primera edad, lo primero que se aprende es lo último que se olvida. Objeto, por lo mismo, de especial predilección y cariño para las hijas de Teresa de Jesús, deben ser los párvulos, para formar en ellos con toda perfección la imagen del Divino Niño Jesús, su Salvador. 
Formad con destreza a estos pequeños misioneros, los cuales han de mejorar y tal vez convertir a sus padres. 
CUALIDADES DE LA MAESTRA DE PÁRVULOS 
El concepto de maestra encierra necesariamente el de maternidad espiritual; luego la maestra de párvulos para ser buena, perfecta maestra, ante todo debe ser madre, verdadera madre. Como la madre que alimenta, acaricia, regala, sufre, enseña, corrige, avisa, prevé, ama con paciencia, con constancia, así debe ser la maestra d párvulos de la Compañía de Santa Teresa de Jesús. 
La madre (maestra de párvulos) siempre atiende a su hijo con cuidado, con amor, con sacrificio. Sed madres verdaderas; sin esto, nada bastará, por más que seáis sabias e ilustradas. 
La maestra de párvulos, como madre, debe comer (manjares sólidos, que son las verdades; transforma los en alimento proporcionado, y darlo así a los párvulos. Todo lo que lee, estudia, lo ha de invertir en sustento para sus hijos. 
Recopilacions
EL NIÑO QUE EDUCAMOS
QUIÉN ES ESTE NIÑO 
Ser perfectible que tiene cuerpo y alma, y actividades o vida propia. Está dotado de fuerzas iniciales que son el principio y principal fundamento de su educación.
Es el representante de las generaciones futuras y en sus manos está el porvenir de la sociedad, de la nación, del mundo. 
El niño tiene: 
razón, con la que entiende, juzga, razona, admira, recuerda; 
voluntad, con la que tiende al bien y huye del mal; 
sentimiento, con el que se complace o se disgusta en las cosas entendidas o queridas; 
afectos espirituales y animales, concupiscibles e irascibles; 
pasiones de sensualidad, avaricia, ambición; 
habilidad y hábitos animales, racionales y morales. 
El niño ha reconcentrado estas facultades y actividades en la unidad de su conciencia, y conoce que todas están en la cavidad de su persona. 
Desde su infancia, se encuentra sujeto como a dos leyes: una que le mueve a amar a Dios; otra que, teniendo su origen en la conciencia desenfrenada por el pecado original, le impulsa a sacudir todo yugo de autoridad, olvidándose de su dependencia de Dios. El primero es elemento divino, el otro es elemento humano. Desconocer esto es desconocer la naturaleza del hombre. 
El niño cristiano tiene las virtudes infusas de fe, esperanza y caridad, y los hábitos de todas las virtudes. Es templo del Espíritu Santo, por lo que merece todo respeto y cuidado. Y está injertado en Cristo como el sarmiento a la vid. 
Los niños son las flores más preciosas del jardín de la Iglesia, los predilectos de Jesús, la única esperanza de regeneración y salvación del mundo actual. 
Junto a los instintos nobles del niño, que es generoso, compasivo, humilde, dócil, respetuoso, debéis tener en cuenta también sus defectos; orgullo, avaricia, envidia, gula, ira; a veces, suele mentir para evitar el castigo o no parecer malo. La volubilidad, descontento e irracionalidad son los vicios que más debéis combatir. 
EL NIÑO, AGENTE DE SU PROPIA REALIZACIÓN 
El niño, así que avanza en edad y reflexiona y obra, se educa a sí mismo. 
Debe cooperar con su actividad propia, con su docilidad y obediencia, dejándose labrar, de modo que venga a ser cada día más autónomo e independiente, mirando siempre el ideal de toda perfección, Cristo Jesús. 
Cuidad, ante todo, que el niño se conozca a sí mismo, su pasión dominante y su fragilidad, que conozca al mundo y su vanidad, al demonio y su malicia para mejor vencerlos, hollarlos y despreciarlos. 
Haced que sepa guiarse por sí mismo, como hombre libre, haciendo buen uso de su libertad, cumpliendo exactamente sus deberes. 
Es necesario quebrantar la propia voluntad. El niño debe llegar a conocer la obligación que tiene de obedecen 
LO QUE SOBRE EL NIÑO DEBE CONOCER LA MAESTRA
La existencia de los niños pasa por tres grados de desarrollo, que forman otras tantas épocas de su edad y son: la infancia, adolescencia y juventud. A cada una de ellas le corresponde un modo particular de cultura y educación.
El desarrollo de la actividad del niño procede con leyes fijadas por la naturaleza y que muestran un constante progreso: 
Con dependencia del desarrollo del cuerpo. 
Con gradación y armonía de las facultades y sus actos. 
Con proporción a su edad. 
Con modificaciones nacidas de varias circunstancias externas e internas; del instinto al apetito sensitivo, de éste al querer; en los hábitos, de lo fácil e imperfecto a lo difícil y a lo perfecto. 
Con predominio sobre los afectos y pasiones. 
Con orden en todo. 
Examinad la conducta de los niños, y veréis cuántas mudanzas hacen en un día, en una hora, en un minuto. Dejadles en manos de su consejo y veréis cómo su movilidad natural forcejea siempre por sacudir el yugo, por saltar la barrera del orden a la primera ocasión. 
La inteligencia del niño tiene apenas una luz vacilante y muy insegura. 
Como el espíritu del niño y más aún el de las niñas es ardiente y ligero, todas las verdades o conocimientos que adquiere, sobre todo si se dirigen a ordenar los afectos del corazón, se imprimen en él sin ninguna profundidad, y con la distracción y el tiempo se evaporan. Sólo la repetición puede grabarlos y conservarlos de modo que no se olviden jamás. 
Las primeras verdades o ideas sembradas en el campo virgen de las inteligencias de los niños han de decidir su felicidad o desdicha temporal o eterna. Es necesario que entiendan bien las cosas y la verdad que hay en ellas. 
La curiosidad del niño es un deseo de saber. Esta curiosidad es un impulso natural. 
El niño tiene gran docilidad a dejarse modelar. Es como la cera o barro en manos de un artífice. 
El natural o carácter de cada uno, aunque tengamos todos la misma naturaleza de hijos de Dios y de Adán, es diverso, como son diversos los temperamentos. La variedad misma que se ve en el rostro y en el cuerpo de los niños se da en el espíritu. 
Los niños, bien fundados en el temor de Dios, y en la observancia de la ley divina, crecerán como Jesús, en edad, sabiduría y gracia. Se les debe educar en la verdad y hacer vivir en la verdad. 
QUÉ ESTÁ LLAMADO A SER 
Hombre instruido, que conozca, ame y practique el bien moral, de modo que se formen en él hábitos virtuosos. 
Debe desarrollar los hábitos de fe, esperanza y amor, injertados en el Bautismo; apoyar las buenas inclinaciones, y ahogar las malas. 
A los niños, como representantes de las generaciones venideras, se les ha de educar mirando al papel que cada uno ha de representar en la comedia del mundo, preparándolos para que cumplan bien sus deberes respectivos. 
Formados buenos individuos, se tendrá formada buena familia, sociedad o nación. Se poblará la tierra de hombres honrados, y el cielo de santos. 
El niño debe ser, en fin, digno hijo de Dios, semejante a Él, miembro vivo de Cristo, otro Cristo sobre la tierra. Debe pasar haciendo bien a todos y no haciendo mal a nadie. 
EL ESTUDIO, DISCIPLINA NECESARIA 
El niño debe persuadirse de que es muy importante el estudio, como también lo es la ciencia. Un joven ignorante es como un diamante en bruto. 
El estudio hay que considerarlo como uno de los medios más importantes para saber. No se ha de descuidar, sino aplicarse a él con seriedad y constancia. 
Conviene observar con toda escrupulosidad la distribución del tiempo y lograr que los niños miren la cla. se con gran respeto. La clase y la escuela son el templo de la sabiduría. 
Que los niños estén en la clase con atención y silencio. 
Enseñad a los niños que pidan de continuo a Dios, Padre de las luces, por intercesión de la Virgen María, asiento de la sabiduría, y de Santa Teresa de Jesús y Ángel de la Guarda, la verdadera sabiduría y recta inteligencia de las cosas que tienen que aprender. 
Procurad que estudien no por vana curiosidad, sino por pura intención de agradar a Dios, a sus padres, maestros y superiores, y para ser útiles al prójimo. 
NORMAS DE CONVIVENCIA
Los alumnos de la Escuela Teresiana deben tener con Dios: 
Adoración profunda y reverencia por su majestad y poder infinitos. 
Amor, sobre todas las cosas, por su inmensa bondad. 
Temor santo, porque es nuestro Padre muy amado y justo juez. 
Con los profesores deben tener confianza, respeto y amor, obedeciéndoles con esmero, prontitud y alegría. 
Con los compañeros, que se amen y respeten, evitando en la conversación y trato toda palabra, modales y acciones que desdigan de una buena educación. 
Consigo mismos deben procurar ser verdaderos, francos; enemigos de toda hipocresía y singularidad, modestos, amables y obedientes. 
Deben reconocer que los otros son sus semejantes y comprender que deben sujetarse a aquel orden o deber que dice a todo hombre: no hagas a otro lo que no quieres para ti; haz a los otros lo que quieres te hagan a ti. 


COMUNIDAD EDUCATIVA 
LOS PADRES, PRIMEROS Y PRINCIPALES EDUCADORES 
Los padres son los primeros y más obligados educadores. Las demás personas de la familia que viven con el niño ayudan a la buena o mala educación. La escuela y los maestros contribuyen a ella y suplen, muchas veces con gran provecho, las deficiencias de la educación de los padres. Influyen también la sociedad civil y religiosa. 
NECESIDAD DE LA UNIDAD Y CONCORDIA ENTRE PADRES Y MAESTROS
Uno de los defectos capitales en la educación de los hijos es la falta de unidad. Todo sistema de educación no es más que una reunión de medios que tienden a un mismo fin, esto es, al perfeccionamiento del hombre. Siendo único el fin, todos y cada uno de los medios deben ayudar más o menos eficazmente a lograrlo. 
En cuanto sea posible, sintamos y digamos todos lo mismo; teniendo unidad en la enseñanza y en todas las demás cosas; cortándose la diversidad que suele ser causa de discordia y enemiga de la unión de voluntades, unión absolutamente necesaria para promover eficazmente los intereses de Jesús en la mayor escala posible.
Haya, también, unidad en el plan de educación. Concurran todos a desarrollar este plan. El maestro repita lo que dicen los padres, los padres confirmen las enseñanzas del maestro. 
Es menester que coordinemos nuestros esfuerzos y nos unamos para combatir y neutralizar las influencias del mal, formando a las generaciones en el santo temor de Dios, enseñándoles desde la infancia a temerle y amarle. 
Si todos nos concertásemos para contrarrestar la propaganda del mal, y cada uno en su esfera de acción trabajase para propagar la enseñanza católica, según sus fuerzas, el mal quedaría reducido a la impotencia. 
Que todos nos penetremos de estas verdades, para detener los progresos del más tremendo de los males cual es la enseñanza atea o contra la religión católica. 
Debe reinar entre los profesores la unión más cordial y perfecta. A este fin no desaprueben o critiquen sus actos, sino más bien excusen sus faltas, hablando siempre bien y manteniendo la autoridad y buen nombre de todos, apoyándose y defendiéndose mutuamente. 
Los padres y pedagogos nunca deben desaprobar unos lo que han hecho los otros, ni juzgarlos mal ante sus hijos o discípulos. Las acciones de los padres y maestros son leyes ciertas y buenas a los ojos cerrados de los párvulos. El espíritu de los niños es copia exacta del de sus padres y maestros. 
Si las palabras y ejemplos del maestro son el eco de las palabras y ejemplos de los padres, la educación será completa. Todo progreso es imposible cuando no se ayudan las fuerzas unidas. Si no hay concordia entre todos los que trabajan por educar, el trabajo será nulo. Los padres y maestros deben mostrarse en todo ejemplares de buenas obras. Más mueve el ejemplo que las palabras. 
El conocimiento de los padres, de su condición social, oficio, costumbres, modo de vivir, ayuda mucho a los profesores para la buena educación de sus alumnos. 


LA CATEQUESIS
IMPORTANCIA DE LA ENSEÑANZA DEL CATECISMO 
No se pueden calcular las ventajas que la enseñanza del Catecismo reporta a los niños. Aprovecha más un buen catequista que un gran predicador. 
En la Catequesis se desmenuzan las verdades de salvación y se instruye, deleitando, en todos los deberes del hombre y del cristiano. Con la Catequesis se consiguen las más sólidas garantías de la salvación eterna de los niños. 
La buena semilla del Catecismo quizá será ahogada más tarde por las pasiones, pero algún día esas pasiones callarán y renacerá la fe con el recuerdo de los días en que se aprendía el Catecismo. Casi nunca muere impenitente quien ha estado bien instruido en la religión desde su infancia. 
Este es el único secreto infalible para obtener una restauración social en nuestros días, cultivar la inocencia, haciéndola crecer en el conocimiento de Dios y en el amor de la vida cristiana. S
i hacéis buenos a los niños, su conducta hablará muy alto a los padres en favor de la religión que tales sentimientos inspira. 
QUÉ SE PIDE AL CATEQUISTA 
Jesucristo es el modelo perfecto del catequista; no vino al mundo para hacer grandes discursos oratorias, sino para catequizar en la más exacta acepción de la palabra. Ésta fue su ocupación favorita. Catequizó a los Apóstoles, a los judíos, y, de un modo especial, a los niños. 
El fin del catequista es formar en el corazón de los niños la imagen perfecta de Jesús, darlos a luz otra vez, corno dice el Apóstol, hasta que se forme en ellos Jesús; revestirlos de los mismos sentimientos y afectos que Cristo Jesús tiene en su corazón. No descanséis hasta que estén enamorados de Él, como un amigo de su amigo, como un hijo de su madre.
Para que podáis formar la imagen de Jesús en los niños, es preciso que esté perfectamente grabada en vuestra alma, que tengáis una verdadera amistad con Jesucristo, que es quien, por vuestro medio comunicará vida, calor y movimiento sobrenatural a las almas de vuestros alumnos. 
Es absolutamente necesario también que viváis la vida de Cristo, y no cejéis hasta que podáis decir con el Apóstol: « Vivo yo, mas no yo, porque Jesús vive en mí. 
Vuestro deseo debe ser que Jesucristo sea conocido, amado y adorado de todos, porque en ello está la vida eterna, y que el nombre de nuestro Padre que está en los cielos sea santificado, porque ésta fue la misión del Hijo de Dios hecho Hombre. 
Para lograr la formación religiosa de los niños, es necesario que tengáis verdadero celo apostólico. Este celo y la caridad que lo inspira deben ser universales, manifestándose sobre todo en tres clases de personas: los niños inocentes; los pobres que son tan ricos a los ojos de la fe, sin que por ello se descuide a los niños ricos, y finalmente los niños que han nacido de padres sin fe y viven rodeados de peligros. 
Para que este celo sea útil debéis fijaros en algunas reglas: 
1ª Necesitáis una gran prudencia para dominaros, no actuando por la primera impresión, sino con reflexión y consulta. 
2ª Haceos todos para todos para ganarlos a todos, unas veces con blandura y otras con firmeza, entrando con la suya y saliendo con la vuestra. El espíritu de discreción varía los medios según las circunstancias, y el buen sentido enseña más que las reglas. 
3ª No seáis aceptadores de personas, pues los niños os considerarían injustos. 
4ª Tened gran prudencia para tratar todo lo que se refiere a la pureza. 
Tened amor sobrenatural a los niños, como se lo manifestó Jesucristo, y espíritu de fe para perseverar en el amor. No hagáis esta obra de la Catequesis al modo humano, porque es obra divina. 
Si tenéis este amor y espíritu de fe, pedid a Dios que os lo conserve y aumente. Pedidlo también a la Virgen María, recordándole lo mucho que le va en que sea conocido y amado Jesucristo. Pedidlo a San José y los Ángeles Custodios de los niños. 
Sin amor y sacrificio no podréis cumplir bien vuestro ministerio de formar cristianamente a los niños, porque no pueden promover los intereses de Jesús quienes no están animados de su espíritu. 
CÓMO FORMAR EN LA PIEDAD 
Si la ciencia puede formar niños instruidos, a la piedad pertenece el hacerlos virtuosos. Para ayudar al hombre a liberarse de sus malos hábitos y adquirir la virtud no bastan la palabra y los medios humanos, se requiere la gracia de Dios. Y esta gracia debéis pedirla al Señor en la oración. 
Sed piadosos, si queréis hacer bien a los niños. De lo contrario, hablaréis de Dios de una manera seca y fría, y no podréis mover su corazón. 
Haced piadosos a los niños. Es un hecho de experiencia que las prácticas exteriores son necesarias al hombre, y más aún al niño para que nazca en su alma la piedad; fijan la movilidad de los pensamientos; dan alimento a sus afectos, y les inspiran disposiciones buenas en las que ni siquiera habían pensado. La experiencia os dirá cuáles son las prácticas más adecuadas para los niños. 
No olvidéis que nadie puede mover la voluntad humana sino Dios, pero está reservado el secreto de moverla eficazmente a los que se unen a Dios y son devotos del Corazón de Jesús. 
LA SANTIFICACIÓN DE LOS NIÑOS 
Para la santificación de los niños, debéis emplear los medios más a propósito: confesión, mirar la vida de Jesús como modelo y apreciar los ejercicios propios de] cristiano. 
La confesión es un medio eficacísimo. En ella alcanzan el perdón de sus faltas, el aumento de gracia; aprenden a conocerse a sí mismos y a evitar las ocasiones de pecar; se fortalecen en la virtud y evitan que los vicios se conviertan en hábito. 
Acostumbrad a los niños a mirar la vida de Jesucristo como modelo de la suya, y a preguntarse: ¿Qué pensaría, diría y haría Jesús en mi caso? 
No olvidéis que Jesucristo es el principio y fin de su santificación. Procurad que aprendan el Evangelio, sobre todo los fragmentos que se leen cada domingo y explicádselos bien. La homilía dominical, si es acomodada a los niños, es un buen medio de santificación. 
El aprecio por los ejercicios propios del cristiano les ayudará poderosamente a su perseverancia. Enseñadles a hacer bien la oración de la mañana; inculcadles la devoción a Jesús, María, José y su Ángel de la Guarda; la lectura meditada de algún buen libro, la oración de la noche con el examen de conciencia y el acto de contrición, la participación en la misa y comunión, las visitas a Jesús Sacramentado. A
yudadles a vencerse a sí mismos, pues, si alguien necesita ayuda y guía para ello, son los niños.
Persuadidlos de la necesidad de que sigan formándose en el conocimiento de la religión y la conveniencia de pertenecer a alguna Asociación que les ayude en su vida cristiana y apostólica. Procurad, además, acostumbrarlos a fomentar afectos piadosos durante el día. 
ACTITUD DEL CATEQUISTA CON LOS NIÑOS 
Imitad la conducta de los Santos Ángeles, inspirando más bien que reprimiendo, animando suavemente y no forzando, porque es un prodigio lo que vale para ganar los corazones el tratarlos cordialmente con dulzura y amor. 
Instruid a los niños con dulzura, ya que el corazón humano quiere ser tratado de ese modo y no se le puede ganar sino tratándolo dulce y cordialmente. 
Es esencial que os hagáis amar de los niños y no lo obtendréis sino amando con un amor lleno de dulzura. 
El rigor asusta a los niños, la dureza los aleja, asimismo, el tono severo, el aire sombrío, el mal humor y las expresiones duras o irónicas. 
Vuestra dulzura no debe ser una floja condescendencia con los defectos de los niños o permitiéndoles familiaridades excesivas, pues de aquí resulta que se relajan y llegan hasta el desprecio, fruto demasiado ordinario de la familiaridad. 
Tampoco debe confundirse la dulzura con ese afecto enteramente humano hacia quienes os resultan agradables. Nunca tomaréis demasiadas precauciones contra ese sentimiento, en que la naturaleza tiene más parte que la gracia. Evitad toda libertad y toda manifestación de un apego excesivamente humano. 
La verdadera dulzura tiene a Cristo como a su modelo, se guía por motivos de fe, se manifiesta con la serenidad, la afabilidad noble, la suavidad en la voz, la bondad en el lenguaje, la capacidad de achicarse con los pequeños. 
La actitud amable ayuda a compadecerse de sus penas, inspirarles el deseo de saber, estimularlos para que aprendan y se formen, evitar lo que pueda series desagradable. 
Prevenir más que castigar y, cuando es necesario el castigo, imponerlo con caridad y moderación, haciéndole ver al culpable que será amado si se corrige. La verdadera dulzura hace obrar, sobre todo, por sentimientos religiosos, y no por temor y amenazas. 
COMO ENSEÑAR A LOS NIÑOS EL CATECISMO 
Preparaos bien para la enseñanza de la doctrina cristiana. Antes de enseñar, debéis estudiar, aprender bien y mucho; debéis adquirir el hábito de hablar con claridad y facilidad. Es necesario que el catequista tenga una instrucción sólida, ideas claras, seguras y exactas. 
Preparaos con la oración y el estudio. Examinad los puntos que necesitan más detenida explicación, leed con reflexión los autores que mejor tratan el asunto, extraed lo más útil de vuestras lecciones tomando nota de ello. 
Como sin la gracia de Dios nada podemos, pedid al Señor el espíritu de sabiduría que os guíe en vuestras instrucciones; buscad con desinterés el bien de los niños y los intereses de Jesús, y no dudéis de recoger grandes frutos. Dios bendecirá vuestros afanes. 
Para enseñar a los niños las verdades de nuestra salvación, es necesario que les agradéis al explicar. 
Procurad la actividad de los niños. Si les preguntáis, no debéis ir deprisa, dándoles vosotros la solución, sino dejad que ellos discurran, con lo que después recordarán mejor la verdad. Haced que hablen y trabajen mucho los niños, pero vosotros hablad poco. A los niños no les gusta ser meros espectadores. 
Ordenad lo que vais a explicar de una forma clara y sencilla para ponerlo al alcance de los niños. Sed breves en las explicaciones. Meditad bien lo que vais a decir y lo que conviene omitir. 
A la brevedad debéis unir la claridad en los pensamientos, evitando ideas incompletas y confusas; en las palabras, sin emplear expresiones figuradas, perífrasis, frases largas o palabras sobreentendidas; en la explicación, haciéndola con método. Debéis amenizar la instrucción con las comparaciones, ejemplos, parábolas e historias. Debéis escoger la forma más adecuada para los niños a quienes enseñéis. 
Para lograr durante las explicaciones el silencio necesario, debéis evitar el hablar fuerte, el reprender a menudo, porque se gasta el tiempo inútilmente. Es preferible tolerar, a veces, un pequeño desorden que gritar para corregirlo. Hablad poco, a propósito y animados siempre del espíritu de mansedumbre. 
Cuando un niño estorba hablando durante la explicación, la primera vez contentaos con fijar en él los ojos y continuad lo que estabais diciendo. Si esto no basta, callad sin decirle una palabra y mirándole fijo. Si con esto no se corrige, bastará decir: Veo un niño que habla. Si continúa, tendrá la afrenta de ser nombrado delante de todos. Y si no bastare, será necesaria vuestra reprensión. 
Conviene también, a veces, dar esta reprensión privadamente, haciendo de momento como quien no ha visto. 
ALGUNOS MEDIOS QUE AYUDAN A LA CATEQUESIS 
Los principales son: un local y un asiento a propósito, un reglamento para los niños, el canto, recompensas para promover su esfuerzo y algunos castigos. 
Es necesario que tengáis un local adecuado para los niños y que estén sentados cómodamente. Procurad entremezclar a los más distraídos con los más dóciles y reposados. 
Que tengan a la vista una imagen de Jesús y de la Virgen.
Es muy interesante tener un Reglamento que prescriba lo que los niños deben hacer, y no atribuyan las órdenes al capricho del catequista. 
LAS FIESTAS 
Los niños aman la variedad y la novedad y les gustan mucho ciertos ejercicios que no han visto sino raras veces. Por eso, podéis establecer ciertas fiestas y hacérselas desear con tiempo, como una cosa magnífica, sorprendente, sin que conozcan previamente todos los detalles. 
Preparad las fiestas de Jesús, de la Virgen y de los Santos con reflexiones adecuadas, y celebradlas haciendo tomar parte en la preparación a los mismos niños. A veces, pueden ir precedidas de una especie de retiro espiritual.
Conviene que las devociones que inculquéis a los niños, por este y otros medios, sean las que deben acompañarlos toda su vida. A los niños les gustan especialmente las fiestas que son para ellos solos. 
LA PRIMERA COMUNIÓN DE LOS NIÑOS 
La salvación depende, en gran parte, de la Primera Comunión, que es como el fundamento, el punto que fija la dirección del camino de la vida. Por eso, nunca será excesivo el cuidado que pongáis en prepararla.
Procurad, sobre todo, que los niños estén bien instruidos en lo que toca al Sacramento de la Penitencia, de la Eucaristía, del Bautismo y Confirmación. Que conozcan las disposiciones que piden estos Sacramentos, el fruto que producen en el alma y las obligaciones que imponen. 
Enseñadles que la mejor disposición para recibir a Jesús Sacramentado es la de darle gusto, evitando lo que pueda ofenderle. Que pidan diariamente esta gracia a Jesús y a María Santísima, llenando más fielmente sus deberes para con Dios, sus padres, maestros y superiores. 
La Iglesia previene que los niños sean admitidos a la Comunión a la edad de la discreción. Los deseos de Jesucristo, al quedarse en la Eucaristía, son venir a nosotros, ya que sus delicias son estar con los hijos de los hombres. 
Las primicias de la fe y el amor de los niños pertenecen a Jesucristo, y no debemos permitir con nuestras dilaciones y descuidos que se empleen en aprender el mal antes que el bien. 
Hemos de procurar que conserven su pureza y santidad y se fecunden en los niños los gérmenes de las virtudes teologales, colocando en el altar de su corazón, en cuanto estén dispuestos, a Jesús Sacramentado. Que la gracia de Dios obre plenamente en sus corazones antes que las pasiones se desencadenen y la inocencia empiece a marchitarse. 
Para prepararse a la Primera Comunión no hemos de pedir a los niños cosas imposibles. Los niños, como niños; los viejos, como viejos. Dejad que los niños se acerquen a Jesús Sacramentado y no se lo estorbéis, porque de ellos es el Reino de los Cielos, porque Jesús tiene sus delicias en morar en su corazón. No se lo estorbéis, sino acelerad con vuestros cuidados este momento que Jesús tanto desea. 
Empezad la preparación a la Primera Comunión bajo los auspicios de María lnmaculada y la protección de San José. 
Desde el comienzo de la preparación debéis inspirar a los niños una alta idea de la acción a que se disponen, porque no se preparan a recibir a los hombres, sino a Dios. 
Unos días antes de comulgar preparadas con unos Ejercicios Espirituales, explicándoles bien lo relativo al fin del hombre, la hermosura de amar y servir a Dios, de la confesión y Comunión que van a recibir, de las virtudes que deben practicar. 
Habladles de Jesucristo, la Virgen y los Santos. Que aprendan a participar bien en la Santa Misa. 
Después de haber hecho los niños una buena confesión, se preparan para el día de la Primera Comunión del modo más solemne posible. La víspera, en un acto eucarístico, preferentemente con exposición del Santísimo Sacramento, se aviva su deseo de recibir a Jesús, a quien adoran en la hostia consagrada. 
La Misa de la Primera Comunión debe celebrarse con la mayor dignidad y de la forma más adecuada, para que los niños participen en ella lo mejor posible. 
Es muy buena costumbre que renueven las promesas del Bautismo el día de la Primera Comunión, y que se consagren de un modo especial a la Santísima Virgen. 
Se les invita a la Misa de acción de gracias que se celebrará otro día. En ella se les habla de los medios de conservar la gracia de Dios, y se les hace prometer en voz alta que perseverarán en la virtud y en la práctica de la comunión frecuente, como medio el más infalible de lograr la perseverancia. 
Bueno sería aconsejarles que se comprometieran en dicho día a practicar diariamente alguna pequeña devoción y enmendarse de alguna falta. 
Rodead el acto de la Primera Comunión de recuerdos gratos y extraordinarios, pues estos recuerdos les durarán a los niños toda la vida, ayudándoles a librarse del pecado. 
Según la experiencia, los medios indicados: Misa de acción de gracias, inscribirse en alguna Asociación, celebración de la Pascua de Pentecostés, etc. producen muy buenos resultados. No obstante, la caridad, que es ingeniosa, os enseñará a variar y multiplicar estos medios hasta lo infinito. 
EL CATECISMO DE PERSEVERANCIA 
Es el medio más eficaz para que los jóvenes se conserven en la piedad. 
La instrucción debe ser más extensa y elevada que en la etapa anterior, de suerte que aun los más instruidos, aprendan cosas nuevas. 
Deben tratarse las objeciones más extendidas contra la religión, y las teorías contrarias al espíritu cristiano, presentándose primero la solución a la dificultad y después aplicándolo a ella. El catequista debe distinguirse por la claridad y solidez. 
Debe tratarse a los jóvenes con respeto, se les debe animar a vencer el respeto humano y estimular a la perseverancia en la asistencia, principal escollo para la juventud en el camino de la salvación. 
La asistencia al Santo Sacrificio les ayudará a perseverar, pues está escrito: Los que se apartan de Ti perecerán. 
Pertenecer a alguna Congregación o Asociación que se ejercite en la formación de los miembros y en el apostolado activo les permitirá vivir en un grupo cuyo espíritu sea el de la caridad, y les fortalecerá para vivir su compromiso apostólico en el mundo. Unidos, pueden conservar mejor las buenas disposiciones de su infancia y adolescencia. 
ESCUELA DE CATEQUISTAS
La Escuela de Catequistas se dirige preferentemente a formar buenos y celosos catequistas, toda vez que la enseñanza y explicación del Catecismo es una función esencialmente sacerdotal que no puede abandonar a ningún seglar, aunque éstos pueden ser excelentes cooperadores de tan santa tarea. 
Se dirige también a despertar en los seglares piadosos, en los maestros y maestras que también pueden coadyuvar a la regeneración de la sociedad, un vivo interés por la enseñanza del Catecismo, y sobre todo por formar a la juventud, especialmente a los jóvenes estudiosos que un día serán activos propagadores del Reino de Cristo. 
Todas las reglas y observaciones, todos los medios propuestos se dirigen principalmente a formar buenos catequistas, porque esto hecho, lo demás se dará por añadidura. 
